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Ll! VOELTII SE POLÜIIIEJfl 
Ha sido aulorizado para regre 

•ar á la península el general Pola-
víeja y ha sido firmado el nombra 
milenio del general Primo de Ri­
vera p»ra siisliUiir á aquel en el 
mando del ejón-ilo de F¡!i[)lnas. 

I.anolicia del relevo ha causaio 
profunda sensación. El general 
Polavieja lenia las simpalías del 
país y era para ésle una esperan 
za, casi comenzaba a ser un ídolo.. 
Su j-egreso engendra grandes du 
das—que serán pa.sageras -respec-
lo al término de la campaña ítli-
pin». 

De lo qué no cabe dudar es de la 
causa que obliga &Í general á reti­
rarse del campo de balalla. Eslá 
enfermo; la vieja dolencia que pa­
decía se ha recrudecido y el palu­
dismo lo ha invadido á última h^-
ra agravando su estado. 

Hace quince días, cuando el se 
ñor marqués de Polavieja anun­
ciaba que estaba enfermo y pre­
sentaba la dimisión, manifestaba 
que no saldría del «ampo de ope­
raciones anles de dominar la insu­
rrección en la provincia de Cavile. 
Mas el tiempo ha pasado, la enfer­
medad no ha cedido, al contrario 
ha ido en aumento, y el general 
Polavieja regresa a EspaHa sin es­
perar a qut) se realicen sus deseos. 
Esa es la prueba más concluyen le 
de que la enfermedad no es un pre-
le.xio que encubre disgustos hon­
dos entre el general en jefe y el 
gobierno de la metrópoli Si el 
disgüslo existe y la causa tiene su 

origen en los refuerzos pedidos y 
no enviados, la enfermedad existe 
también y con refuerzos ni sin 
ellos liubiera continuado al frenle 
del ejército el general en jefe; fuer­
za mayor se opone y contra ella 
no valen batallones ni victorias 
sino cambio de clima y temporal 

rreiK)so. - - - • -
De sentir es que lan experto 

caudillo, que ya tenía un plan de 
guerra y lo llevaba á la práctica 
con gran fortuna, se vea rendido 
al peso de sus achaques, que no 
a i te el poder revolucionario del 
Kalipunan filipino; pero, ante di­
ficultad tan grande no hay más 
que rendirse, y volver los ojos al 
que lesucf-.leen el mando, del cual 
esperamos que acabe i'on acierto 
laobra comeiizala por su antece­
sor. 

Posible es que se reproduzí'a la 
discusión a que dio lugar hace dos 
semanas la noticia del regreso del 
general citado Sensible sería; por 
que aun dado el caso de que en el 
fondo del asunto haya algo aparte 
las fiebres y los infartos del higa-
do, cierlas discusiones contribui­
rían á restar prestigios al nuevo 
jefe del ejército de Filipinas, pre 
cisamenle en los momentos en que 
necesita presentarse ante los taga­
los revestido de la mayor suma de 
autoridad y de poder. 

S¡ lo dice porque no son peores, tiene 
razón. 

Pero me rio yo do esos optimismos. 
Cuando el enemigo vuela íos trenes 

y atíica los poblados y iiparece por to­
dos lados A la vez y la estabión do las 
lluvias amenaza echarse encima, para­
lizando la campana, tienen ^acia esos 
optimismos de nuevo cuño, que cual­
quiera calificaría de pesl.nismos sin que 
nadie lo tomara ¿mal. 

* * 
Un periódico local publica anoche la 

siguiente efeméride. 
«1808.—Llo^a á Madrid la armada 

francesa.» 
La noticia resulta coja; porque en esa 

fecha tenia Francia en España dos es 
cuadras, unn en Puerto Lumbreras y 
la otra en Puerto Pajares. 

¿C\xk\ de esas dos divisiones ea la que 
llegó á la corte en ISOfciV 

¿Soria la escuadra de reserva qu« 
operaba en el Estrecho de San Qinós, 
amagando un desembarco en el BealV 

El esclarecimiento de esta duda es d« 
gran valor histórico. 

» * 
Leemos; 
«Esta tarde docia un personage que 

figura en el campo monárquico: Atjuí 
se han cambiado los papeles; nosotros 
hacemos todo lo posible para que ven­
gan los republicanos, y estos hacen 
cuanto pueden para que no venga nun­
ca la República.» 

Buen asunto para escribir la aleluya 
número 49 de El mundo al revés. 

TIJERETAZOS 
El gobierno de los Estados Unidos va 

A dar la orden de que sean vijiladas 
las expediciones filibusteras. 

>fnnca es tarde si la dicha es buena. 
Pero si esa orden que se anuncia lia 

do dar los mismos resultados que dio-
ron otras órdenes dictadas en igual sen­
tido, podían ahorrarse los americanos 
el tiempo y el papel. 

Nosotros, en cambio, nos ahorraría­
mos un poco de agradecimiento 

Dice un periódico que las noticias 
que se reciben de Cuba son optimistas. 

SUMARIO: Marzo .se porta.-Mus de 
la Exposición Artística.—Lo que 
dará y lo qu« es.-Nuestro aplauso. 
Ua concierto benéfico.—Una gloria 
nacional.—«El Angclua.» 
Marzo y Abril tienen fama en la Vi­

lla y Corte de sur los meses más locos 
del alio, los más abundantes en rápidas 
alteraciones atmosféricas y los que más 
trastorno» llevan al organismo humano 
por razón natural de la condición últi-
mámente apuntada. 

En lo que va del ventoso Marzo, he­
mos tenido, en corto espacio de tiempo, 
nieblas frias y húmedas, lluvias fasti­

diosas, temperat rn« que no» ha hecho 
consultar el almanaque para conven­
cernos de que no estamos en Junio, y 
también días propios do primavera. 

Más han sido los días buenos que los 
malos, es cierto; pero aunque tal no pu-
dií̂ 'ramos decir, cl niadrilefio mostra-
ríasc satisfecho con que sólo los festi­
vos hubieran sido sereno» y do sol pri­
maveral, porque durante unas horas 
pudú desechar de ai la obsesión que el 
cuotidiano quehacer impone, bailando, 
comiendo y bebiendo en los merenderos 
de la Hombilla, Puerta de hierro, Puen­
te de Vallecas y Viveros ó paseando en 
la Moncloa, Recoletos y Retiros, ó en­
tregándose á las alegrías propias de la 
fiesta nacional. 

En resumen, lector, que hasta hoy, 
apesar de la mala fama de Marzo, he­
mos tenido más días buenos que malos; 
que por esto la primavera se nos viene 
encima más que á escape, y que en los 
alrededores de .Madrid reina la alegría 
y cl contento siempre que es dia fes­
tivo. 

• • ) ' * * 
Pero no todo es Jarana; pues si actua­

mos do juiciosos observadores ¡qué bien 
veremos que la zambra y la alegría no 
consiguen hacernos olvidar nuestros 
deberos. 

Ahí tenemos la Exposición Artística 
á beneficio de los soldados heridos en 
Cubi y Filipinas probándolo. 

Ta liemos hablado de ella; poro no lo 
suficiente para ensalzar cl patriotismo 
de los artistas que han organizado, y 
con el de ellos el de los que han donado 
trabajos, y el de cuantas perdonas fa-
oilitarou su concurso para obra tan her­
mosa. 

Sus productos es seguro, irán más le­
jos de las esperanzas concebidas; bás­
tenos decir que es hoy el punto do cita 
del Madrid elegante; que es diariamen­
te muy visitada, y como no se ha fija­
do precio á los cuadro regalados, cl 
amor propio juega principalísimo papel 
en las compras y so adquieren A eleva­
dos precios y después do patrióticas lu­
chas. 

Mirada la Exposición baji> el punto 
de vista artístico, es estimable é impor­
tante, tanto, que en ella pueden estu­
diarse las distintas escuelas do España, 
y es asi como un modesto compendio 
de la historia del arte pictórico espa­
ñol. 

Ka la sala A, alrededor de la marmó­
rea figura del descubridor do América, 
vénse preciadas joyas, propiedad de 
particulares, de los pintores cuyos nom­
bres hállansé registrados en el libro <Iei 
los muortos. 

Y asi como en el patio de Cojón la pA-
tina del tiempo que se nota en los cua­
dros, da al local amístente respetuCMio y 
serio, al par que dulce entonación, en 
el de Klcano, sala É, la alegría y la luz 
todo lo inunda, porque sus muros c-stAií 
cubiertos por obres de artistas de hoy, 
cuya viveza de colorido da sonriente y 
coquctón aspecto al patio, ' , ' 

No diremos que ob;-ai llaman máii la 
atención, A nuestro juicio no prócera 
ponderar unas y guardar silencio res­
pecto de otras. 

Unos han regalado lo que tenían, 
otros, con la brevedad que el iléliipo 
reclamaba, hicieron algo, y por eso to­
dos son merecedores del aplauso. 

La estancia en ios patios de la anti­
gua Cárcel de Corte no puede ser más 
agradable; pues & más de figurar ieu 
ellos obras antiguas de verdadei-o áiii' 
rito, desconocidas para muchos, y obráií 
nuevas, dignas do las firmas que llevan 
al pie, están artísticamente adornados 
con plantas y fiores, so dlsft'uta de gra­
to ambiento, el marqués do Trovar da 
preciosas audiciones, fonográficas y en 
determinados dlaa hay conciertos «Jtie 
hacen las delicias ielo§ amo4*Hr« de la 
buena música. 

Un acontecimiento artístico ha regis­
trado la semana: el conoterto celcbraklo 
en el Frlnolpe Alfonso á beneflolo da 
los «afermos y heridos d* ambM gue­
rra». 

Î a Sociedad de Conciertos fue qat«a 
organizó la fiesta, y para ella y sas dl̂  
rectores, maestros Stelnbach y Jlitoé-
nez, hubo aplausos en abundancia, par* 
que la interpretación dada A los distin­
tos números del programa ftae acertadí­
sima y magistral. 

Pero cl verdedaro héroe delii íleetil, y 
quien provocó ovaciones delirantes, fue 
la Srta. Rlgalt, artiíta de óorazAn, «na 
Rubinsteih sin gómelo, qué apéltiiî  de 
ser española ha obtenido él pñóitit'pf'i-
mío de piano en el conservatorio de 
París. 

La música noruega nunca agráiíÁ íü 
público madrileño, y sin embargo, coa 
que atención escuchaba A la gentil â < 
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pero no saldrA bien librado do nuestras manos, gri­
tó el oondo de Santisteban. 

Todos prorrumpieron en una sonora caicajada. 
Y mientras los unos tamborileaban con los dedos 

«obre la mesa y los otros apuraban sendos tragos do 
vino, sintieron las pisadas y el crugir de los mantos 
de las dos daums, i 

Ihf allí en breve se presentaron en el dintel de la 
puerta de aquella habitación. 

Martin ec llevaba á los labios la gesta botvlla y la 
detuvo en el camino abriendo los ojos desmesurada­
mente. 

El poeta principió una redondilla i|ue no supo ó 
pud.) acabar, y los militares se miraron unos á otros, 
y después clavaron sus ojos on las dos damas. 

Enriqueta retrocedió un paso viéndose hecha el 
Manco de los ardientes ojos de aquellos cinco jó­
venes. 

Margarita, por el contrario, se acercó sin vacilar 
al oído del capitán Loon. 

—Tengo que hablaros, caballero, le d\¡o. 
—¿A mi? 
—A Toa, si queréis escucharme i solas. 
Bravo se levantó perezosamente, y la marquesa 

volvió por la señorita do Ponzoa, la cual estrechó á 
su amiga dloíéndele. 

--Vamonos, querida; ¿no os dá miedo? 
El capitán levantó la cortina que cubría la puerta 

do otra salita que servia de gabinete á la que ocupa­
ban nuestros cinco aliados, y Margarita y Enriqueta 
entraron en ella seguidas de León 

—Ved una cosa que no es equitativa, d^o el pin­
tor así que cayó la cortina; dos damas para un ca­
ballero. 

—Tienen un modo de andar que no es vulgar, oh-
bervó el poeta. 

Santisteban apoyó los codos sobre la mesa sin des­
plegar sus labios. En cl airo de una de las dos tapa­
das había descubierto algunos perfiles delicados quo 
le hicieron estremecer do amor. 

—¡Imposible! murmuró... no puedo ser... 
—¿Qué diablos estáis diciendo, conde? gritó Mon­

te-azul. Bebed y dejaos do apariencias. 
Santisteban sacudió la cabeza y se encogió do hom • 

broa. 
—No es nada, dijo apurando un vaso. Una ilusión 

y... nada más. Por nuestra alianza, señorea. 
—Por nuestra salud. 
—Por nuestra amistad. 
Y volvieron A beber, cantar y reír sin acordarse 

de las.aparecidas. 

visita, que ni acierto quién pueda ser e1 qué os ha­
ya traído aquí. 

—Vengo del baile del rey. 
- ¡Y bien! 
—En él he oído palabras acerca de vos. 
—¿De mí? No os comprendo. 
Margarita hlz« un movimiento de impaciencia. 
—¿Quién os ha insultado esta noche? preguntó 

ésta. 
—¡Ah! exclamó negligentemente el oapltAn, 
—¿Me entendéis ya? 
—Creo que st. Con todo, ¿qnlón ha podido infor­

maros?... 
—Lo he escuchado, por fortuna, de boca dé uno 

de esos caballeros franceses que han venido acbmpa-« 
fiando A la reina. 

—¡Tal dijo con extraficza el capitán. í bien, ¿qué 
queréis señora? 

—¿Y qué quiero me preguntáis? Me haréis deses­
perar.. liOon. 

Este se encogió de hombros. 
—No sé en qué puedo incomodaros, marqnésa, 
—¿Os vais A batir? 
—Sí, señora. 
—¡Y meló decís sin inmutaros! sin const^raV que 

vuestra viéla... 


